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HACIA UNA FÁBRICA FEDERAL DE CONTENIDOS DE COMUNIACIÓN EDUCATIVA Y COMUNITARIA



En esta última clase quisiéramos presentar dos temas que ya han sido esbozados a lo largo del curso, pero que ahora nos proponemos profundizarlos. Intuimos que su desarrollo nos puede permitir, al tiempo que cerrar este proceso formativo de seis encuentros, realizar una suerte de síntesis de las principales cuestiones ya desarrolladas. Y, en ese sentido, poner en valor al estudio teórico de la cultura y de la comunicación en su capacidad de acercarnos a producciones de contenidos comunicacionales que tengan una matriz comunitaria y un alcance educativo. Por una parte, plantearemos el problema de lo masivo, en términos de cómo la comunicación masiva es formativa de determinados formatos y prácticas que incorporamos sin darnos cuenta. Se trata, ni más ni menos, que de la tan necesaria reflexión sobre cómo el mundo masificado en el que vivimos condiciona nuestros modos de hacer. Desde los más cotidianos “quehaceres” hasta las formas con las que decidimos comunicar, enseñar o desencadenar procesos de participación en grupos, comunidades o instituciones. Creemos que tratar lo masivo en tanto formatos y prácticas de comunicación hegemónicas, nos permite imprimirle una perspectiva praxiológica a las conceptualizaciones propuestas en las clases anteriores. Por otra parte, abordaremos en esta clase el trabajo en red y su importancia para el cometido ético-político que este curso se ha propuesto. Se trata de algo central para que tengan sentido concreto los temas que estamos abordando y que eso nos permita trabajar en proyectos colectivos que mejoren las condiciones de vida de nuestras comunidades y barrios. La necesidad del trabajo en red (tanto de los institutos con la comunidad como de los institutos entre sí) es de vital importancia, y quisiéramos que discutiéramos sobre la necesidad de que llevemos a la práctica esa propuesta. Algunas de éstas últimas cuestiones ya las hemos planteado cuando las presentamos como elementos intrínsecamente relacionados con la comunicación popular. En esta clase lo retomaremos y lo ampliaremos para ver un aspecto clave de los perfiles formativos y profesionales de las carreras a las que pertenecemos, haciendo foco en el Proyecto Fábrica de Contenidos Radiofónicos. Nos referimos al desafío central de producir contenidos que no sostengan una lógica de producción de mercado, y que en cambio articulen relaciones de colaboración entre Institutos Superiores, de modo de escapar a las agendas y formatos de los medios masivos y comerciales de comunicación. Estos dos temas, entonces, nos permitirán ahondar en la propuesta varias veces hecha en las clases anteriores: para que la comunicación se conciba e inserte en procesos



colectivos, educativos, críticos, democráticos o populares, debe pensarse con otros, en una red de relaciones institucionales, laborales y políticas (y también, si fuera posible, afectivas), de modo de evitar el aislamiento hacia el interior de cada institución, ese “mal de males” en toda gestión de política educativa que es el refugiarse en la inmanencia de lo propio, y desconectándose tanto de otras experiencias e instituciones como de la misma comunidad.



1- Los formatos de la comunicación masiva



Nos interesa plantear el problema (y algunas reflexiones) de lo masivo, y sobre los modos hegemónicos de hacer comunicación con sus formatos industriales y comerciales. Porque, muchas veces, el gran impedimento para que podamos hacer comunicación comunitaria, popular o educativa es el hecho de que hemos incorporados las modalidades de comunicación comercial propias de la comunicación masiva. El caso más claro de esto es cuando hacemos talleres de periodismo en los barrios: allí las producciones que se realizan suelen ser parecidas o incluso idénticas a los esquemas y concepciones de comunicación que usan las grandes empresas. Aclaremos que no es que, por esa razón, carezcen de importancia; muy por el contrario, esas experiencias suelen tener un alto alcance formativo porque las personas expresan allí su palabra y trabajan colectivamente en virtud de pensar y nombrar el lugar y las circunstancias en las que viven. Eso es innegable; pero también es innegable que las matrices industriales de producción de contenidos de comunicación formatean la “palabra propia” y la “voz de cada uno” (para usar una figura muy usada) de los que hacemos comunicación. Ocurre esto porque, sin saberlo, hemos incorporado modos de enunciación, de organización y segmentación de la información, temáticas y enfoques en el tratamiento de lo que se comunica que provienen de un específico modo de entender y practicas la comunicación. Incluso solemos tomar de ahí (mejor dicho “incorporar” de ahí, ya que muchas veces es inconsciente), las actitudes y tonos de voz cuando se trata del lenguaje radial o televisivo, y el estilo de escritura y de estructuración de la argumentación en el caso de la gráfica o del periodismo digital. Esta es la razón por la cual le hemos propuesto repensar, desde el principio de este curso, sobre las teorías que sustentan nuestras prácticas: la importancia decisiva de darnos cuenta de que, en el hacer comunicación, hay siempre una “teoría muda” que opera en nosotros aunque no seamos conscientes de ello. Y esto sucede no solamente en quienes hemos estudiado comunicación y periodismo, sino en todos los ciudadanos que, sin darse cuenta, incorporaron prototipos de periodistas y esquemas de comunicación. Como decíamos en la clase 3, lo cierto y lo concreto es que muy a menudo escuchamos hablar de la comunicación desde la teoría norteamericana del esquema emisor-mensaje-receptor. O, al



menos, nos damos cuenta muy a menudo que alguien adhiere a esa teoría aunque la propia persona no lo sepa: basta con que alguien diga que para que se entienda y recepcione con eficacia un mensaje tenemos que emitirlo adecuadamente. Ese pensamiento, tan común en algunos modos de concebir y hacer periodismo, es deudora de la teoría informacional. Ya hemos abordado ese problema en la clase 3, así que no es nuestro interés que lo reiteremos. Sólo remarcar que muchas veces nuestras prácticas hacen lo que están acostumbras (“juegan a lo que saben jugar, podríamos decir); y que incluso aunque conozcamos algunas teorías superadoras, éstas pueden seguir operando en nuestras prácticas.



¿Qué hacer entonces? Digamos que no hay fórmulas mágicas. La respuesta es



que debemos autoevaluarnos, tener capacidad de tomar distancia de nuestras prácticas tanto educativas como comunicacionales, y poner en relación los aportes del conocimiento crítico con nuestro compromiso y nuestra praxis. Quizás otro aspecto a tener en cuenta para evitar caer en los modos hegemónicos de comunicación es el de no estigmatizar la teoría y el estudio. Es cierto que podemos caer en “teoricismos” y desvincularnos de la práctica, pero lo que también es cierto es que sin pensamiento crítico, sin una teoría compleja de la cultura y de los procesos sociales, difícilmente podamos lograrlo. Es por eso que, en virtud de salirnos de los géneros y formatos hegemónicos es que nos ha parecido importante que interpelemos nuestras ideas y acciones desde los conceptos planteados en las clases anteriores. Sobre todo, que interpelemos nuestras prácticas con preguntas, todo el tiempo que sea necesario (por ejemplo, la que más les hemos insistido en la importancia de su formulación es, seguramente, la que se pregunta por cómo nos posicionamos frente a la comunidad en la que vivimos). Sucede que las interrogaciones que nos hacemos en el proceso de producción comunicacional son una de las claves que permiten problematizar el modo práctico de hacer comunicación que hemos naturalizado. Si adherimos, como comunicadores y educadores, a una perspectiva “pragmática” (el hacer por hacer), tendremos muchas más posibilidades de que los contenidos que producimos sean similares a los de los medios de corte comercial, y que por lo tanto nos alejen de poder protagonizar procesos democráticos de transformación social.



2- Periodismo de disertación o periodismo de la pregunta Otro rasgo de la comunicación masiva que se ha generalizado (y naturalizado como tal), es la figura del periodista o comunicador como “juez de lo social”. Esto suele marcar, negativamente, la producción comunicacional. Porque implica que vamos incorporando la concepción y las prácticas de un modo específico de comunicación que surje de un “posicionamiento” muy claro: que uno es el que posee la verdad de lo que pasa en la



realidad, y es su tarea informar esa verdad a otros; y, además, es la posición de quien cree poseer el varómetro de la moralidad, que implica saber a la perfección (y por eso comunicarlo) lo que está bien y lo que está mal en las instituciones de la comunidad o en los actos de gobierno, y también en el comportamiento de particulares, vecinos, ciudadanos, etcétera. Con Juez de lo social no referimos a la imagen que se ha hecho carne en el imaginario colectivo a partir de la comunicación comercial, y es la del periodista como actor decisivo del rumbo de la sociedad, casi tanto como si fuera una celebrity. Se trata del comunicador que es masivamente escuchado, seguido, admirado, y en donde esa masividad es el único valor posible: no importa tanto si los contenidos que comunica son de calidad o de alcance educativo o comunitario. Antes que eso, la obsesión por ser escuchado, mirado o leído supone algo más simple: que los sentidos que articula el discurso que propone sean los mismos que ya están circulando en la sociedad. Es el viejo problema de la demagogia: decir lo que el pueblo quiere escuchar, sean chimentos, información infundada, referencias históricas poco claras, o las ideas que están gozando de la adhesión de muchos. Por ejemplo: en vez de realizar un análisis que dé lugar a la complejidad y abra preguntas al receptor, se habla únicamente con ideas del sentido común. Pero en el sentido facilista del sentido común. Por ejemplo: ante una problemática de amplia complejidad sentenciar que “la educación empieza en la casa” y con eso explicarlo todo, o en todo caso condenar a una familia o madre como solución del problema. O el sentido común en su sentido francamente reaccionario: el ejemplo que se escucha de norte a sur es que los problemas sociales (como la cultura del trabajo, la desocupación, los imaginarios de futuro de la gente) tienen su origen en los “planes descansar” y que la gente no tiene ganas de trabajar. Decimos que la comunicación masiva propone y nos “forma” (en el sentido de lo formativo de la clase cinco) en la idea del que comunica como si fueran jueces de lo social porque los anteojos con los que se mira la sociedad son axiológicos. Su inteligibilidad y mirada crítica de lo social pasan centralmente por su capacidad de determinar lo que es “bueno” de lo que es “malo”. Esas son sus amplias posibilidades de clasificación. La comprensión de lo social se reduce a la enumeración y a la clasificación. Es el nivel de la doxa: opiniones que, justamente por ser comunes, tienen altas posibilidades de coincidir con el sentido común. Por eso les hemos planteado, la clase anterior, la propuesta central de concebir la producción de contenidos comunicacionales tanto desde el esfuerzo por generar interpelación como desde la convicción de partir de un reconocimiento (de una “igualdad de honor”) de los otros y de la cultura en la que comunicamos. Y por eso es que también la pregunta es ahora inevitable: cómo articular la importancia del conocimiento social (que amplía la comprensión y



las acciones, que problematiza las naturalización del pensamiento hegemónico, que posibilita comprensiones distintas a las que ya están circulando en la sociedad) con el campo de sentidos de las personas que no están expuestas a esos lenguajes especializados, y que además tienen sus propios ritmos cotidianos, sus problemas, sus intereses, sus amores y odios, los cuales condicionan la recepción que de ellos pueda hacerse. Porque, más que referido a disertaciones sobre cómo son y cómo deberían ser las cosas en la sociedad, la pregunta es cómo movilizar pensamiento en los otros, cómo ampliarlo, cómo problematizarlo. Es decir, cómo plantear una comunicación centrada en la interrogación, incluso cómo dirigirnos hacia un periodismo de la pregunta (cf. Freire, 1986). Sucede que, a menudo, la interrogación es gnoseológicamente más importante que las respuestas, porque son las que abren a algo nuevo, a un campo de conocimiento aún desconocido. Las respuestas magistrales conllevan el riesgo de cerrar, de fascinar y por eso mismo de conformar. Al modo de la beneficencia: uno se queda tranquilo porque hizo lo que tenía que hacer (dictaminó una idea o una información, como acometer caridad hacia un niño hambriento) y ya no siente ninguna necesidad de hacer algo más. En este caso, pensar algo más dejó de ser necesario porque la respuesta magistral del periodista ha sido comunicada, lo que está bien y lo que está mal ha sido establecido, la culpabilidad ha sido decretada y la sentencia formulada. Cuando esto sucede, no hay mucho más que hacer o pensar, porque las respuestas y las aseveraciones no dejan lugar a dudas y lo explican todo para que el receptor no tenga el esfuerzo de producir otra cosa y en cambio lo aplique a su vida cotidiana para, en el mejor de los casos, obtener beneficios individuales (Morawicki, 2012) . Ya hemos mencionado varias veces la importancia de que consideraremos cómo nos posicionamos. De hecho, hemos propuesto un posicionamiento tensional, lo cual supone que uno se posiciona en zonas de tensión precaria entre distintos órdenes ideológicos, y hace de esa condición el lugar desde el que proyecta y lleva a cabo su praxis. Lejos de negar dichas zonas intrínsecamente tensionales (e incluso contradictorias) del trabajo político-cultural, las asume como propias y las establece como condición de posibilidad: asumir y partir de ese precario equilibro (lo tensional) implica dejar establecido lo que sí es posible. Y lo que sí es posible, a partir de esa específica zona de acción y reflexión, son propuestas comunicacionales que tendrán muchas posibilidades de generar interpelación, porque existirá una estrecha relación entre entre el reconocimiento de los otros y de la comunidad, las acciones de comunicación, y nuestros horizontes ético-políticos. Pero, más allá de esto, en última instancia les proponemos que el posicionamiento de cada uno de nosotros sea, de mínima, algo de lo que sí se habla, sí se discute, y algo por lo que cada uno de nosotros efectivamente se pregunta. Que no sea algo naturalizado en nuestro hacer o enseñar comunicación. Sí hacemos eso, ya estamos en otro lugar. Aunque parezca poco, esa reflexión y esa autoreflexión ya son una pieza fundamental de un proceso



crítico de comunicación: “solo” con eso (entrecomillamos porque no es sencillo ni fácil hacerlo) ya hemos ganado mucho en términos de producir una comunicación educativa y comunitaria. En definitiva, lo que interesa es hacer evidente cómo nuestros modos de hacer están condicionados por nuestra experiencia como ciudadanos. Algo que seguramente es inevitable que ocurra; pero que el darnos cuenta de eso nos habilita a otras cosas, sobre todo a que sea distinto. Y cuando nos damos cuenta de las cosas que operan en nosotros (como en cualquier ámbito nuestras vidas) algo empieza a cambiar necesariamente.



3- Hacia una fábrica federal de contenidos comunicacionales, y también educativos



Como veíamos en la clase anterior, no nos interesa pensar a la comunicación como algo neutral. Tampoco (como lo mencionamos en relación a la cultura) entender a su estudio como un glosario de definiciones. Nos interesa pensarla como procesos que construyen visiones de mundo y articulan prácticas que nos ayudan a mejorar las condiciones materiales y simbólicas de vida. Esa es la razón por la cual hablábamos de comunicación popular y de pertenencia a una serie de sueños sociales que encuentran terrenalidad en lo comunitario. Y es en ese sentido que hemos inscripto estas propuestas en la tradición política de la educación popular, entendida como la creación de condiciones de posibilidad para la organización de pueblos y comunidades que aspiran a un mundo para todos, antes que para unos pocos. En este contexto, es indudable que necesitamos pensarnos en relación con otros actores sociales, tanto en la comunidad en la que vivimos como en las instituciones en las que trabajamos y estudiamos. En el caso de las instituciones educativas, no pensarnos como si fuéramos una isla, sino en relación a otras instituciones de cada provincia o de otras partes del país que comparten nuestras búsquedas educativas. Esta es la razón de la importancia del trabajo en red como condición de un trabajo comunitario-educativo. Por eso es que consideramos oportuno retomar, en este momento del curso, la “Fábrica de contenidos radiofónicos”. Esta propuesta está enmarcada en el Proyecto Federal de Radios Educativo-Comunitarias perteneciente al Área de Tecnicaturas Superiores Sociales y Humanísticas del Instituto Nacional de Formación Docente. Se trata de una política pública integrada que apuesta a articular y sumar esfuerzos entre los organismos del Estado (a nivel local, provincial y nacional) y las organizaciones civiles y actores no gubernamentales para buscar un objetivo concreto y fundamental:



“la producción, intercambio y gestión integral de contenidos radiofónicos, con una especial perspectiva y orientación educativa, social y política, en el ámbito de la República Argentina y con vocación de integración regional en el espacio comunicacional latinoamericano”.



De modo que la Fábrica de contenidos es la creación de condiciones institucionales para que sea posible la producción propia y la gestión autónoma de contenidos en red, con una fuerte e imprescindible participación de los Institutos de Educación Superior (IES). Es un proyecto de una importancia central porque, a nuestro modo de ver, asume un nudo crucial en la relación entre comunicación y educación comunitaria, que consiste en cómo lograr la sostenibilidad en el tiempo de una comunicación que apueste a producir contenidos que tengan alcance formativo y valor social para la comunidad, pero sin ser la copia de las agendas y productos de los medios hegemónicos (por más entretenidos que estos nos parezcan), y que no provengan del mercado editorial-educativo. Sabemos que, con voluntad o voluntarismo, podemos empujar individualmente un proyecto colectivo un buen tiempo y defender sus principios (en este caso empujar y sostener a la comunicación como motorizadora de procesos transformadores tanto para las instituciones formativas como para la comunidad en la que se insertan). Pero sabemos también que las soluciones a los desafíos más acuciantes de una época, por definición, no pueden ser individuales, particulares o institucionales. Y que sin dudas el problema de la comunicación, por un lado, y el de la crisis de las instituciones formadoras de sujetos por otro, son nudos políticos y culturales centrales de los tiempos que vivimos. Podríamos decir, entonces, que casi por regla histórica las soluciones (o mejor dicho las tomas de decisión y las políticas educativas y culturales), antes que por recetas fáciles e individualizadas, encuentran su carácter movilizador, interpelador y transformador de la realidad en la medida que construyen sujetos colectivos. Sujetos colectivos que articulan la participación conjunta y horizontal que es la que permite dar lugar a un conocimiento con valor social y epistemológicamente fundado en la realidad que es compartida por las mayorías. Además, es lo colectivo, el tender lazos hacia muchos costados lo que permite que nos podamos agarrar de otros cuando nos sentimos trastabillar en nuestros proyectos educativos institucionales (que asumen la comunicación como un eje fundamental de la educación actual), al tiempo que hace que podamos tenderle una mano a otros cuando esos otros lo necesiten.



4- Objetivos y perfil formativo: hacia una fábrica federal de contenidos de comunicación



Algunos de los objetivos del Proyecto son facilitar el intercambio y la difusión de los contenidos desarrollados por los IES y “propiciar una lógica de articulación intersectorial



para vincular los Institutos con los demás actores públicos y comunitarios”. De modo que la Fábrica de Contenidos nos permite poner en relación las propuestas teóricas y conceptuales sobre comunicación, con la apuesta formativa que nuestros institutos proponen. Es decir, contribuir a los procesos de enseñanza y aprendizaje en torno a las competencias comunicacionales a las que aspiran el perfil formativo de los programas, planes de estudio y carreras de nuestras instituciones. En el contexto esta comunicacionales supone:



propuesta,



entonces,



la



producción



de



contenidos







a los IES como fábricas y nodos de red;







que la producción sea con identidad local y regional, esto es: que tanto los protagonistas, testimonios y sonidos, como las noticias, historias y músicas sean de nuestros territorios;







que se recuperen, registren y pongan en valor las actividades educativas que se realizan en los IES: conferencias, cursos, conciertos, eventos institucionales.







que pueda pensarse una programación ligada con la oferta educativa: programas por cada tecnicatura y carrera; spots promocionales de la oferta del nivel superior, y otras iniciativas.



Estos puntos agregan más argumentos al por qué el trabajo en red es indispensable para hacer una comunicación educativa y comunitaria sin caer en los formatos y géneros masivos de comunicación y en una lógica que, en última instancia, pertenece al mundo de la economía de mercado y el negocio del entretenimiento. Esto es así porque, de lo contrario, si trabajamos aisladamente, no podremos sostener la cantidad de contenidos que merece un medio de comunicación y caeremos, inevitablemente, en el recurso de rellenar la programación con contenidos de rápida y fácil producción, similares a esos que tanto criticamos en las grandes empresas de comunicación que persiguen el rédito económico. Además, una fábrica federal de contenidos implica, también, compartir relatos de experiencias y sistematizaciones, relatos que cuenten aquellos “aciertos” que vamos teniendo y también las “equivocaciones” (reconocer y reflexionaras es altamente formativo), pensamientos, estrategias y muchas otras cosas que acompañan a la construcción y el mantenimiento de radios escolares de alcance comunitario. Especialmente creemos importante el compartir reflexiones sobre las experiencias que se realicen en torno a contestar juntos a la pregunta “¿cómo hacer para que nuestras programación sea interpeladora?”. También podríamos agregar, para ir cerrando el curso, otra pregunta, un poco más compleja porque incorpora la dinámica institucional: ¿cómo hacemos para que una radio escolar no sea (justamente) “escolarizada” por las gramáticas institucionales y hagan de



ella, apenas, una tecnología que mantiene o refuerza los modos de comunicación lineales e informacionales con los que ya se enseña? Por eso es que cerramos este curso diciendo que, en el trabajo en red, en el ponernos en contacto con otros, se juega mucho de lo que hace a que la comunicación potencie procesos educativos, de inclusión y de transformación. Y es en ese sentido que decimos que el desarrollo de una verdadera fábrica de contenidos es clave para un funcionamiento educativo de nuestras instituciones y para poder aportar a nuestras comunidades una comunicación democrática. Porque si lo que se comunica en un pueblo del interior del país no responde a lo que allí sucede sino que está (por ejemplo) centrado en varias horas de tratamiento “noticioso” de un tiroteo en la intersección de la Avenida Santa Fé con Scalabrini Ortiz en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, entonces difícilmente podamos articular sentidos y acciones en un entramado que sea significativo para la construcción de mejores condiciones de vida. Por eso, en la clase cuatro, cuando específicamente trabajamos el tema de la comunicación popular, y en la clase cinco, cuando nos preguntamos por dónde pasa la formación de sujetos hoy día, les propusimos pensar la noción de campo educativo. Ese concepto nos abre a la necesariedad de que la comunicación implique una práctica colectiva, no liberal, que fortalezca tanto los lazos comunitarios como el poder popular. En fin, que la comunicación, como conocimiento, cuestione la falsa dicotomía entre pragmatismo y teoricismo, y se sitúe en una noción territorial de poder como la posibilidad de disputar el sentido público de la palabra, augurando su redistribución.



Paula Lafere y Kevin Morawicki



La Plata, noviembre de 2012
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